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resumen

Este artículo trata sobre la violencia escolar que se manifiesta en 

adolescentes de las escuelas preparatorias que pertenecen a la 

Universidad Autónoma del Estado de Morelos (uaem). Para el aná-

lisis se utiliza el Modelo Ecológico del Desarrollo Humano de Urie 

Bronfenbrenner, el cual da la pauta para comprender la violen-

cia en un nivel micro, que se configura de los aspectos persona-

les, mientras que el nivel meso tiene sentido con las cuestiones 

familiares-escolares. Se trata de un estudio empírico cuantitativo 

con metodología selectiva de encuesta, que, mediante un pro-

cedimiento estadístico multivariado, analiza la conducta violen-

ta en la escuela, niveles de victimización, satisfacción con la vida, 

ideación suicida, comunicación familiar y percepción de los orien-

tadores escolares.
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A R T Í C U L O S

School violence in high school students

abstract

This article is about the school violence that manifests in ado-

lescents from the high schools of Universidad Autónoma del 

Estado de Morelos (uaem). The Ecological Model of Human De-

velopment by Urie Bronfenbrenner is used for the analysis, 

which gives the guideline to understand violence at a micro-

level, which is shaped from personal aspects, while the me-

so-level makes sense with family-school issues. This is a quan-

titative empirical study with a selective survey methodology, 

which, through a multivaried statistical procedure, analyzes 

violent behavior at school, levels of victimization, satisfaction 

with life, suicidal ideation, family communication and the per-

ception of school counselors.
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Introducción1

De acuerdo con el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (unicef), la violencia tie-

ne consecuencias en las vidas de los más jóvenes: para su salud emocional, su capacidad de 

aprender e interrelacionarse con otros y su posibilidad de crecer y desarrollarse plenamen-

te, lo que a su vez trae consecuencias muy profundas también para el país (Naciones Unidas 

en México [onu México], 2020).

En México, considerado como el país con el mayor número de ciudades violentas (Conse-

jo Ciudadano para la Seguridad Pública y Judicial Penal ac, 2021), las formas de violencia que 

se presentan en el ámbito social se ven reflejadas en las interacciones que se generan en las 

instituciones, y las instituciones educativas no son la excepción. El ejemplo está en los resul-

tados del Informe sobre la Educación Obligatoria en México 2018, donde se muestra que los 

estudiantes de educación media superior manifiestan haber padecido algún tipo de violen-

cia, agresión verbal con el más alto porcentaje, seguido de robo, difamación y agresión físi-

ca (Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación [inee], 2018).

Saucedo Ramos y Guzmán (2018) analizan las principales tendencias de investigación so-

bre la violencia escolar en México que se ha desarrollado desde 2002, y consideran que éste 

ha sido un campo en crecimiento. Las investigaciones que analizan estas autoras destacan la 

violencia escolar como un problema grave, frecuente y que se incrementa. Asimismo, enfa-

tizan que la violencia escolar es un problema que tiene su origen en las condiciones econó-

micas, sociales, culturales y de organización de las escuelas; por ello es difícil referirse a una 

noción de violencia escolar unificada. Para estas investigadoras, es necesario identificar las 

formas de conceptualizar la violencia sin criminalizar la conducta de los alumnos. Otro as-

pecto que destacan es que la violencia escolar es un concepto polisémico, multidimensio-

nal y complejo, por lo que no hay acuerdo entre los investigadores acerca de cómo definirlo.

En otros estudios se pone de manifiesto que la violencia en el ámbito escolar es un pro-

blema compartido por la mayor parte de los países del mundo (Olweus, 2005; Romera et al., 

2011). En la última década, han sido muchos los esfuerzos e iniciativas nacionales e internacio-

nales que se han llevado a cabo para reducir y prevenir los problemas de bullying y fomentar 

la convivencia e integración social de los alumnos en el aula (Álvarez-García et al., 2007). La 

importancia de las iniciativas se deriva de las graves consecuencias que el bullying tiene para 

el desarrollo y ajuste psicosocial de la víctima y del agresor (Cava et al., 2010).

Asimismo, diversos autores enfatizan que ciertas características del sistema familiar parecen 

asociarse en gran medida con la manifestación de problemas conductuales en los hijos (Cava et 

1 Esta investigación ha sido elaborada en el marco del Proyecto prodep dsa/103 5/14/7513, titulado “Bullying 
y ciberbullying en adolescentes escolarizados en el estado de Morelos”, y su exposición más amplia se 
encuentra en la tesis titulada Representaciones y prácticas de violencia escolar de alumnos y alumnas de 
preparatorias del estado de Morelos. Un análisis desde las interacciones familiares, escolares y comunitarias 
(Garzón, 2019).
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al., 2010; Povedano et al., 2011). Las explicaciones psicológicas destacan que la probabilidad de 

que el adolescente se implique en comportamientos antisociales y violentos aumenta cuando 

el proceso de socialización familiar se ve alterado por factores como una disciplina errática, 

frecuentes conflictos, utilización de patrones inadecuados de comunicación familiar o falta de 

cohesión afectiva en la familia (Cava et al., 2010).

Otro factor que se destaca en estas investigaciones es la naturalización de las agresiones: 

los estudiantes no perciben que los están agrediendo porque, con base en sus experiencias, 

las prácticas violentas se han incrustado en la cultura escolar y son una manera habitual de 

convivir en la casa, la calle o la escuela (Del Tronco, 2013; Rodríguez, 2015).

En resumen, las investigaciones señalan que la violencia escolar es un problema que se 

tiene que seguir investigando por las consecuencias que se derivan en las víctimas y en los 

agresores. Las socializaciones que se generan en la familia y la naturalización de la violencia 

repercutirán en su persistencia.

En este trabajo se emplea el término violencia escolar, que, de acuerdo con la Secretaría 

de Educación Pública [sep] (2018), se considera como cualquier forma de actividad violenta 

dentro del marco escolar, la cual incluye a todos los individuos de la comunidad escolar 

y se expresa de manera deliberada y continua en maltrato físico y psicológico, con el 

objetivo de someter o asustar a una persona. En este sentido, la violencia escolar se puede 

presentar de manera manifiesta y relacional (Little et al., 2003). La primera se refiere a 

comportamientos que implican una confrontación directa hacia otros con la intención de 

causar daño (empujar, pegar, amenazar, insultar), mientras que la segunda no implica una 

confrontación directa entre el agresor y la víctima, y se define como aquel acto que se dirige 

a provocar daño en el círculo de amistades de otra persona, o bien en su percepción de 

pertenencia a un grupo (exclusión social, rechazo social, difusión de rumores).

Se han implementado diversas estrategias de intervención social para prevenir y combatir 

la conducta violenta en los estudiantes, pero no se ha logrado el impacto deseado. Saucedo 

Ramos y Guzmán (2018) mencionan que el problema radica en que la intervención social se 

lleva a cabo sin tomar en cuenta los hallazgos de la investigación; las prácticas de intervención 

se basan o construyen a partir de diagnósticos superficiales o demasiado puntuales que 

limitan muchas veces los alcances de sus objetivos; además, la heterogeneidad de contextos 

escolares y de problemáticas exige un conocimiento puntual, pero también profundo y 

sistemático.

Dado lo anterior, se consideró pertinente realizar un estudio que permitiera comprender 

las características particulares en las que se manifiesta la violencia en los adolescentes 

que se encuentran estudiando el nivel medio superior. Se incluyeron nueve preparatorias 

pertenecientes a la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (uaem), y mediante la 

aplicación de cinco instrumentos a 1,110 estudiantes, se indagaron aspectos relacionados con 
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la conducta violenta en la escuela, niveles de victimización, satisfacción con la vida, ideación 

suicida, comunicación familiar y percepción de los orientadores escolares. 

Metodología

Se trata de un estudio empírico cuantitativo en el que se aplicó un análisis multivariado y co-

rrelacional, con metodología selectiva de encuesta (Rodríguez et al., 2000). Los instrumen-

tos empleados para el levantamiento de la información fueron: 1) Ficha de identificación, que 

permitió obtener variables sociodemográficas (edad, sexo, lugar de vivienda composición fa-

miliar); 2) Escala de conducta violenta en la escuela, que corresponde a las variables socia-

les (agresión manifiesta y agresión relacional); 3) Escala de victimización, que concierne a las 

variables de victimización (victimización relacional, victimización manifiesta física y victimi-

zación manifiesta verbal); 4) Escala de satisfacción con la vida, para obtener el índice gene-

ral de satisfacción con la vida, 5) Cuestionario de comunicación familiar, para obtener las va-

riables familiares (comunicación abierta, comunicación ofensiva y comunicación evitativa), y 

6) Cuestionario para orientadores, donde las respuestas a los reactivos eran en escala Likert 

y en algunas ocasiones abiertas.

El análisis de la violencia en adolescentes requiere examinarla en términos de interac-

ción entre personas y contextos (Díaz-Aguado, 2004). Por ello, se adoptaron tres niveles del 

Modelo Ecológico del Desarrollo Humano de Bronfenbrenner (1979), porque permite ana-

lizar la realidad psicosocial de los adolescentes al tratarse de un sistema en el que se arti-

culan, de forma dinámica, los sistemas orgánico, comportamental y ambiental. Los niveles 

adoptados son: 1) microsistema: incluye todas aquellas actividades, roles y relaciones inter-

personales que la persona experimenta en su entorno inmediato determinado y que lleva 

al control y manejo de las emociones de las personas; 2) mesosistema: se refiere a las inte-

racciones existentes entre los contextos del microsistema, como la comunicación entre la 

familia y la escuela, y 3) macrosistema: se refiere a la cultura y momento histórico-social de-

terminado en el que vive la persona e incluye la ideología y valores dominantes en esa cul-

tura. En cada uno de estos niveles se distribuyeron las variables de los instrumentos y se rea-

lizaron correlaciones entre niveles y variables (figura 1).

Selección de participantes

Para el estudio se consideraron nueve preparatorias que pertenecen a la uaem y que se en-

cuentran ubicadas en distintos municipios del estado. Se encuestó a 1,110 estudiantes de 1º 

y 2º año, 47% varones y 53% mujeres, cuyas edades oscilaban entre 14 y 17 años. El estudio 

cumplió los valores éticos requeridos en la investigación con seres humanos, además de res-

petar los principios fundamentales incluidos en la Declaración de Helsinki (Asociación Médi-

ca Mundial, 2008), en sus actualizaciones y en las normativas vigentes.
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Figura 1

Distribución y relación de las variables

Fuente: Elaboración propia para el análisis de los resultados.

Resultados

La variable de satisfacción con la vida se considera como un proceso de juicio mediante el 

cual los individuos valoran la calidad de sus vidas sobre la base de su propio conjunto único 

de criterios (Pavot y Diener, 1993). En este rubro, los adolescentes contestaron en su mayo-

ría (51.8%) que están muy en desacuerdo con la frase “no estoy contento con mi vida”, lo que 

significa una relación positiva con la satisfacción de vida; sin embargo, llama la atención que 

si sumamos las respuestas “de acuerdo” y “muy de acuerdo”, se obtiene que el 23.5% de los 

estudiantes no están contentos. Las respuestas a la frase “No me gusta todo lo que rodea mi 

vida”, 16.4% está de acuerdo y 5.9% muy de acuerdo, lo que revela la insatisfacción que tie-

nen los estudiantes con la vida. El porcentaje más alto de mujeres en el nivel de insatisfacción 

se encuentra en la Preparatoria 1 (23%), seguido por Jojutla y Tres Marías (19.5% y 14.7%); en 

el caso de los hombres, el mayor puntaje se encuentra en la preparatoria de Puente de Ixtla 

(23.8%), seguido de la Preparatoria 1 y la de Tres Marías, con (18.8% y 15.1%).

Con respecto a la ideación suicida correlacionada por edad y sexo, se observa que la 

frecuencia más alta, 118, se presenta en las mujeres de 16 años, mientras que, en los hom-

bres de la misma edad, se presenta una frecuencia de 71. La ideación suicida en los varones 
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disminuye a la edad de 18 años, mientras que en las mujeres se prolonga hasta 19 años. En 

la Preparatoria 1 se presentaron 68 casos de mujeres y 30 de hombres con ideación suici-

da, mientras que en las escuelas de Tres Marías, Jojutla y Puente de Ixtla se detectaron 39, 

38 y 37 casos, respectivamente.

En cuanto a la comunicación que mantienen los adolescentes con ambos padres, tanto 

hombres como mujeres manifestaron tener “buena” comunicación, pero al realizar una co-

rrelación entre niveles de victimización y comunicación con madre y padre, la presencia de 

una conducta violenta escolar alta es mayor cuando la comunicación con el padre es poca. Se 

puede decir que el tipo de comunicación con el padre es una variable primordial. Una cons-

tante que se identificó en ambos sexos es que, al presentarse poca comunicación con la ma-

dre, existe un alto porcentaje de ideación suicida (hombres, 49.3%, y mujeres, 44.2%).

La mayoría de los adolescentes encuestados ha sido víctima de algún tipo de abuso en 

la escuela: sólo 16% de los hombres y 17.4% de mujeres manifestaron no haber sido víctimas. 

También se encontró una correlación entre el alto nivel de victimización presencial con una 

alta ideación suicida. Los comportamientos que los alumnos exponen como violencia escolar 

son: “llamar por apodos”, “no hablarle”, “reírse cuando se equivocan”, “insultarle”, “acusarle de 

cosas que no han dicho o hecho”, “contar mentiras acerca de la persona”, “burlarse de él por 

su apariencia física”, “imitarlo en forma de burla”, “ponerlo en ridículo ante los demás”, “decir 

a otros que no estén con él o que no le hablen”, “robar sus cosas” y “agredirlo físicamente”.

Una de las preguntas abiertas que se les planteó a los encuestados fue: ¿por qué crees que 

te molestan? Los hombres consideraron ser molestados porque es una forma de interacción, 

y dieron respuestas como: “es juego”, “así nos llevamos”, “por el relajo”, “por ser llevados”, “por 

broma”, entre otras. Otros mencionaron “mi físico”, “orientación sexual”, “relaciones amoro-

sas”, “formas de pensar diferentes”. En cambio, en las mujeres la constante es “envidia”, aun-

que también mencionaron ser molestadas por “el físico”, “la condición económica”, “ir bien 

en las materias”, “religión”, “orientación sexual”, entre otros, y en ocasiones se culpaban por 

permitir ser molestadas o violentadas.

En cuanto al vínculo de los adolescentes con su comunidad, se encontró una relación poco 

integrada en el caso de las mujeres, ya que no la consideran segura y no cuentan con espacios 

para ellas, mientras que los hombres manifestaron que sí pueden relacionarse con las perso-

nas mayores de su colonia, cuentan con lugares para reunirse con amigos y participan en ac-

tividades para jóvenes. Ante la poca seguridad en la colonia, existe un incremento en la victi-

mización de un 42.9%, comparado con un 46.2%, mujeres y hombres, respectivamente.

La percepción de los orientadores escolares respecto al agrado o desagrado, y en conse-

cuencias la aceptación, que un alumno logra tener entre sus compañeros, la consideran más 

alta en los hombres (34.6%) que en las mujeres (19.9%). Algo similar ocurre en su percepción 

respecto a una “buena” relación que mantienen los jóvenes con sus profesores: en el caso de 
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los hombres es más alta (61.6%) y en las mujeres disminuye (41.3%). A las mujeres se les valo-

ran sus competencias académicas. Además, la implicación familiar que perciben los orienta-

dores es más baja en el caso de los hombres (42.3%) en comparación con las mujeres (27%).

Discusión

Con base en los resultados que se presentan, se da cuenta de que la mayoría de los estu-

diantes encuestados han sido víctimas de algún tipo de abuso en la escuela; en los hombres 

es más común que la violencia se presente de forma manifiesta, mientras que en las muje-

res es de manera relacional. Para los hombres se consideran determinados actos de violen-

cia como “juego”, lo cual tiene similitud con la desviación tolerada de la que habla Dubet 

(2003), o bien con el deseo del conocimiento del otro (García y Madriaza, 2006). Concebir la 

violencia de esta manera permite su naturalización y configura el primer momento para que 

se desarrolle a mayor escala y que sus repercusiones se agudicen, pues ante mayor abuso 

existen altas probabilidades de que aparezca la ideación suicida.

Se debe considerar el nivel de insatisfacción con la vida que declaran los adolescentes, 

sobre todo en el caso de las mujeres, porque la insatisfacción tiene una correlación positi-

va con la ideación suicida, y ésta persiste más tiempo en ellas. En este sentido se requieren 

estudios que indaguen el origen de ese sentimiento y plantear estrategias para disminuirlo. 

Los estudiantes identifican aquellos comportamientos que violentan a sus pares, y al llevar-

los a cabo estarán avanzado en el desarrollo de los momentos dos y tres de la violencia esco-

lar (García y Madriaza, 2006), al buscar reconocimiento e intentar ascender en una posición 

jerárquica ante los demás. Sólo en el caso de las mujeres incluso se presenta el sentimiento 

de culpa por permitir ser violentadas.

Los resultados que se presentan permiten identificar la violencia social (Dubet, 2003), 

dado que las manifestaciones de conductas violentas están relacionadas con la intolerancia 

a la diversidad y son recurrentes las prácticas de exclusión a lo diferente, ya sea por desigual-

dad económica, religión, preferencia sexual o aspectos físicos. Las experiencias de rechazo y 

el aislamiento social sufridos por los pares de forma reiterada incidirán negativamente en el 

bienestar psicosocial de niños y adolescentes (Martin y Huebner, 2007).

Un factor que aparece como clave para que se presenten o no conductas violentas o la idea-

ción suicida es la comunicación con ambos padres. Las correlaciones de los datos dan cuenta 

de que poca interacción con el padre aumenta el índice de victimización, mientras que de la 

poca comunicación con la madre se incrementa la ideación suicida. Rodrigo et al. (2004) apun-

taba que la falta de comunicación o relaciones distantes con los padres pueden favorecer con-

ductas de riesgo en los adolescentes.

Otra forma en que se identifica la violencia social es en la relación que tienen los ado-

lescentes con su comunidad. Las mujeres aparecen como más vulnerables, al no contar con 
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personas o espacios en los que se puedan relacionar, mientras que en los hombres se perci-

be una apropiación de los espacios y mayor relación con los adultos de su colonia.

En cuanto a la violencia antiescuela (Dubet, 2003), la percepción que tienen los orienta-

dores respecto a los estudiantes resulta una forma de violencia por parte de la institución, 

pues en sus percepciones están presentes diferencias de género que posicionan a las muje-

res con menos posibilidades de generar agrado y ser aceptadas por sus compañeros o pro-

fesores. Asimismo, perciben diferencias entre las capacidades académicas, pero quedan en 

mejor valoración las mujeres. El impacto de las percepciones que los maestros tienen hacia 

los estudiantes es un aspecto que requiere profundizarse.

A manera de cierre

La violencia escolar es un problema amplio que requiere de un mayor análisis y profundi-

zación para obtener elementos que ayuden en el diseño e implementación de estrategias 

eficientes que lo aminoren. Sin duda, las estrategias tienen que involucrar a los adolescen-

tes, la familia, la escuela e incluso las autoridades de las localidades. Recordemos que mien-

tras esté presente la violencia escolar se impedirá el normal desarrollo de la enseñanza y de 

las relaciones interpersonales en la convivencia de profesores y alumnos, y de éstos entre sí.

La corresponsabilidad de las instituciones educativas es alta. Antes de criminalizar la con-

ducta de los estudiantes, se tiene que comenzar por analizar las formas en que interactúan 

las autoridades educativas con ellos e incluso con los padres de familia. La escuela tiene que 

ofrecer respuestas frente a las nuevas demandas sociales, ofrecer figuras de identificación, 

además de socializar contenidos que propicien momentos de desestabilización en los que 

reflexionen sobre sus modos de ser y de convivir, porque los jóvenes merecen desenvolver-

se en ambientes en los que se sientan seguros.
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